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CARTA NOVENA. 

JOSÉ ES RECONOCIDO POR SUS HERMANOS. 

El hambre continuaba; el trigo que los hi­
jos de- Jacob habian llevado de Egipto estaba 
casi concluido. Jacob dijo á sus hijos que era 
preciso que volviesen para comprar más grano; 
pero estos le contestaron que después de lo 
que les habia dicho el primer ministro del rey, 
no podian presentarse delante de él, sin llevar 
á Benjamin. Judá hizo presente á su padre con 
insistencia, que no habia otro medio de adqui­
rir el sustento y que era necesario que dejase 
partir á Benjamin, sino quería hacer perecer á 
toda su familia. Aquel decia á Jacob: enviad 
vuestro hijo conmigo, yo me encargo de él, y 
si no os le vuelvo á traer no me perdonéis j a ­
más. Pues bien, dijo entonces Jacob, puesto 
que es una cosa necesaria, haced lo que de­
seáis: y les ordenó que tomasen los frutos más 
hermosos del pais para hacer con ellos un re ­
galo al ministro del rey. Les hizo también co­
ger, para devolverle, el dinero que habia en­
contrado en los sacos, temiendo que esto hu­
biese sido efecto de alguna equivocación. Mar­
chad, les dijo en fin, y que Dios os proteja, 
entre tanto yo quedaré sólo como si no tuviera 
hijos.—Vedlos, pues, amiguitos mios,'que par­
ten todos juntos llevando á Benjamin con her­

mosos regalos para José y el doble del dinero 
que habia tomado la primera vez. 

Llegaron á Egipto y se presentaron á José. 
Así que éste los vio llevando á Benjamin con 
ellos, dijo á su Intendente: «Haced entrará 
esas gentes y preparad un gran convite, por­
que hoy comerán conmigo. El Intendente se 
acercó, pues, á ellos para cumplimentar la 
orden de su señor; estaban sorprendidos y cre­
yendo que iba á reprenderles por haber tomado 
el dinero que habian encontrado en sus sacos, le 
dijeron que no sabían cómo aquello habia su­
cedido y que para probar que no habian sido 
ellos los que le habian cogido, lo traían para 
devolverle. El Intendente los calmó y les dijo: 
no temáis, Dios ha sido quien os ha hecho en­
contrar el dinero en vuestros sacos, porque yo 
recibí el que me disteis para pagar el trigo. No 
quería descubrir que el bondadoso José era el 
autor de todo lo acaecido. 

En seguida trajeron á Simeón, su herma­
no, que como sabéis, habia quedado preso, 
mientras ellos volvían al lado de Jacob. Des­
pués le llevaron agua para lavarle los pies, 
porque en aquel tiempo, queridos niños, cuan­
do se recibía á alguno se le llevaba al momen­
to |agua 'para que pudiera lavarse los píes; y 
sí no se hacia esto, parecía que no se estaba en 
buena armonía con el que visitaba, y que no 
se le recibía con gusto. 

Por fin se presentó José. Al instante sus 
hermanos se echai-on á sus pies y le ofrecieron 
los regalos quehabiantraído. Josélessaludócon 
mucha bondad y como se acordaba sin cesar de 
su padre les dijo: vuestro padre, ese buen ancía-
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m^s. 
\¡tii no de quien me habéis hablado, ¿vive todavía? 

¿Cómo está? Ellos le respondieron: nuestro pa­
dre, vuestro servidor, vive todavía y está bue­
no; y al decir esto se prosternaron una vez más. 
José descubrió á Benjamín, y preguntó: es éste 
vuestro joven hermano aquel de quien me ha­
béis hablado? Después dijo á Benjamín: hijo 
mió que Dios os bendiga! Y se apresuró á salir 
á otra sala, porque al ver á Benjamín á quien 
amaba tanto, no podía contener sus lágrimas, 
Al poco rato volvió al lado de sus hermanos y 
habiendo mandado que les sirviesen la comida, 
se sentó á la mesa con ellos. Era una comida 
magnifica, servida en platos de oro y de plata; 
porque José estaba muy rico; pero era tan dul­
ce y tan modesto como cuando no era más que 
el pobre José. Después que hubieron acabado 
de comer, José habló en secreto á su Intenden­
te y le mandó llenar de trigo los sacos de sus 
hermanos, encargándole además que pusiera 
en aquellos el dinero, como la primera vez y 
que colocase su copa de plata en el saco del más 
joven. Vais á ver que sí hacia esto era para 
asegurarse del cariño de sus hermanos á Ben­
jamín y para probar la bondad ó maldad de sus 
corazones, en otro tiempo tan pervertidos. 

Ellntendente hizo lo que José le había di­
cho y á la mañana siguiente se pusieron todos 
los hermanos de éste en camino, con sus asnos 
cargados de grano. Apenas habían salido de la 
ciudad, cuando vieron venir corriendo hacía 
ellos al Intendente de José, que les acusó de 
haber robado la copa de su amo. Se queda­
ron en estremo sorprendidos de que se les acu­
sase de tan villana acción y contestaron: nos­
otros os hemos traido el dinero que habíamos 
encoiitrado en ios sacos; ¿cómo, pues, habíamos 
de robar en la casa de vuestro amo ni oro, ni 
plata? Estaban bien lejos de sospechar que José 
había hecho poner la copa en el saco de Benja­
mín, y llenos de dolor al verse acusados de 
aquel modo volvieron á decir; que aquel á 
quien se encuentre culpable, que sea condena­
do á muerte y nosotros quedaremos todos es­
clavos de vuestro señor. Ellos hablaban así 
porque estaban bien seguros de que ninguno 
de ellos era capaz de robar. El Intendente á 
quien José había instruido de todo lo que debía 

hacer, les cogió la palabra; y hó aquí que abre 
todos los sacos y se encuentra la copa de José 
en el de Benjamín dejando á todos llenos de 
asombro. 

Volvieron á la ciudad muy aflijídos y fae-
ron á arrojarse á los pies de José, el que les 
declaró después de haberles reprendido, que 
aquel en cuyo saco se había encontrado la co­
pa, quedaría esclavo suyo. Entonces Judá, el 
mismo que había dicho á .Jacob, que él üe en­
cargaba de Benjamín, pidió permiso para ha­
blar y manifestó á José que si volvían al lado 
de su padre sin llevar coa ellos al hijo á quien 
amaba tan tiernamente, le harían morir de 
pesar. 

Ya veis, amigos míos, cuánto habían va­
riado desde aquel tiempo en que vendieron á 
José; y éste estaba lleno de gozo al ver lo mu­
cho que querían á su padre y al pequeño Ben­
jamín. Yo soy, añadió Judá, quien ha respondido 
de él á mí padre, tomadme á mí por esclavo en su 
lugar; porque sí vuelvo sin él, la aflicción que 
sentirá nuestro padre, acabará con su vida. -

Cuando oyó esto José no pudo contener las lá­
grimas , hizo salir á toda su servidumbre y en­
tonces arrojó un gran grito y dijo á sus herma­
nos. Yo soy José, ¿mi padre vive todavía? Nin­
guno de ellos pudo responder una sola palabra, 
porque estaban sobrecogidos de asombro y de 
temor. El bondadoso José les habló con dulzura 
y haciéndolos venir junto á éi, se expresó así: 
yo soy José vuestro hermano, aquel á quien 
vosotros vendisteis para que le llevasen á Egip­
to. No tengáis miedo, y no os aflijáis por ha­
berme tratado de aquella manera, porque es 
Dios quien me ha enviado antes que vosotros 
á este país para conservaros la vida y propor­
cionaros los medios de atender á vuestra sub­
sistencia ; todo ha sucedido por la voluntad del 
Señor. Marchad, decid á mi padre, que Dios 
ha hecho que sea Gobernador del Egipto, que 
se apresure á venir, y yo le sostendré, como 
á todos vosotros, porque el hambre durará to­
davía cinco años. Vosotros veis con vuestros 
propios ojos, que es cierto cuanto os digo: con­
tádselo todo á mi padre y traédmele, muy 
pronto. Después de decirles esto, cogió entre 
sus brazos á Benjamín y le abrazó llorando y 
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luego abrazó también á todos sus demás her­
manos. 

¿No es verdad que amáis mucho, amigui-
tos mios, á ese buen José, que perdona de to­
do corazón á sus hermanos que le habian hecho 
tanto mal y á los que él Uena después de be­
neficios? Del mismo modo debemos perdonar á 
aquellos que nos causen algún pesar, en lugar 
de hacerles daño y de vengarnos; es preciso 
como José, tratar de hacerles bien. Debéis te­
ner también presente cómo José no olvida nun­
ca que Dios es el que lo gobierna y lo dirige 
todo. El sabía muy bien que ese Dios bondado­
so es nuestro dueño y nuestro padre; y que lo 
mismo que cuida de un pajarillo, tiene también 
cuidado de nosotros. No olvidéis jamás, hijos 
mios, que no cae un sólo cabello de vuestra 
cabeza, que Dios no lo sepa y lo haya querido. 

Cuando Faraón tuvo noticia de que José 
habia encontrado á sus hermanos, se puso muy 
contento y dijo á aquel que hiciera venir á Ja­
cob con toda su familia. 

José hizo, pues, partir á sus hermanos dán­
doles provisiones pai-a comer en el camino y 
carros para traer á su padre, sus mujeres y sus 
hijos. Cuando llegaron á la presencia de Ja­
cob le dijeron: vuestro hijo José vive y es muy 
poderoso en todo el Egipto. Al oir esto Jacob 
se llenó de asombro y no quería creerlo; pero 
cuando le repitieron lo que habia sucedido y 
vio los carros y todo lo que su hijo le enviaba, 
exclamó: Nada tengo ya que desear puesto 
que mi hijo José vive todavía; yo iré y le veré 
antes de morir. 

LEYENDAS MORALES. 
«loriut pora loa oi&oi 

POR 

CONTRASTES DE LA EDUCACIÓN. 

CAPITULO VI. 

LA BEVBLACION. 

Después del triste acontecimiento que acoba-
mos de narrar, todo era en aquella casa lágrimas 
7 desolación. Una sola persona no sentía como las | 

demás. Esquivaba lu presencia de su familia y no 
consinlió (jue fuera olro el encargado de cuidar 
al desgraciado enfermo. 

Nuestros lectores comprenderán que nos refe­
rimos á 1). Simón. Ese hijo desnaturalizado, que 
Si; creia causa del trastorno de su padre, opuso 
una tenaz resistencia á toda ciase de comunica* 
clon con el paciente, permitiendo sólo al médico 
hacerle las necesarias visitas. 

Al obrar asi trataba de que su perverso y cri­
minal intento no llegara á ser del dominio de la 
familia, ó tal vez de algún extraño, por los deli­
rios del demente. 

D. Simón se habia dado muy buenas trazas 
para explicar satisfactoriamente su presencia y la 
del cucliillo en el lugar de la catástrofe, pues hizo 
creer que llegó en el instante en que su padre in­
tentaba poner fin á su existencia con aquel ins­
trumento. 

Una vez constituido en vigilante del enfermo 
no perdió una sola de sus palabras ni uno sólo de 
sus movimientos. . 

Su angustia fué mortal cuando el enfermo, en 
un terrible acceso de la enfermedad, destruyó todos 
los muebles incluso el en que guardaba el medio 
millón robado, con lo que el piso de la estancia 
quedó casi cubierto de monedas de oro y plata. 

Entre el precioso metal cada uno de cuyos 
pedazos era un mudo acusador del demente, cayó 
el recibo firmado por el Sr. Zabaleta. A la vista 
del papel inicuamente sustraído al mejor de los 
amigos, el desventurado loco se manifestó en es-
Ircmo furioso. 

Una noche cesaron de repente los recios golpes 
y las tremendas voces con que el enfermo ator­
mentaba á su desolada familia, cosa que llamó la 
atención de su eterno guardián, quien observan» 
do por una abertura practicada en la puerta creyó 
ver pacífico á su padre aunque murmuraba algu­
nas palabras incohereutes que D. Simón no pudo 
comprender. 

Algunas horas se deslizaron sin que este reti­
rara ni un sólo instante sus ojos de aquella aber­
tura, sin C|ue podamos asegurar si su espíritu su­
fría á la vista de la inmensa desgracia que pesaba 
sobre su padre, porque la cara del atento obser­
vador no expresó en todo este tiempo más que 
una completa indiferencia. 

Al amanecer, el enfermo se irguió como lu­
chando por desembarazarse de un adversario que 
le tenia sujetos los brazos. En su semblante se 
marcó el terror y el espanto: y, continuando en 
su comenzada lucha, dejó oir clara y distintamen» 
le algunas frases que al fin hicieron contraerse el 
impasible rostro de su carcelero. 

—Sinó me soltáis... gritaré; articuló con la ma­
yor rabia el desventurado. 

—Si... gritaré y os tendrán por un salteador 
de... caminos. 

AI pronunciar la última palabra la escena cam­
bió de aspecto. 

Intentó huir, sonaron algunas monedas, que 
movió con los pies, y como si aquel sonido le re­
cordara el cumplimiento de un imperioso deber 
ó la ejecución de un pensamiento preconcebido, 
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llevó su dedo índice á los labios como imponiendo 
silencio, miró á todas parles y se puso a recoger 
las monedas. 

—¡Ah... sí!... ya se me olvidaba contar hoy es­
tos cuartos... 

Y pasando y repasando de una mano á olra con 
celeridad suma dos ó tres onzas de oro, llegó con­
tando hasta ochenta ó noventa, concluyendo por 
arrojarlas con toda su fuerza. 

Después de un breve intervalo de silencio, el 
enfermo comenzó á dar grandes voces. 

—Si... si... estábamos ajustando las cuentas... 
Habla firmado el recibo... cuando llegó su hijo. 

Y hecho tras hecho reveló el robo, la lucha en 
el campo con el Sr. Zabaleta y por último el en­
cuentro con su hijo en la estancia donde estaba 
encerrado; todo lo cual oyó U. Simón, sin dejar 
su puesto más que para asegurarse de que nadie 
escuchaba. 

Digamos en honor de la verdad que esta vez 
corrieron las lágrimas de D. Simón. Retirándose 
de la'puerla que con tanto afán custodiaba, ocultó 
el rostro entre sus manos y prolongados sollozos 
purificaron por algún tiempo aquella alma cerra­
da hasta entonces á todo sentimiento generoso. 

D. Simón sintió la vergüenza de su conducta, 
su espíritu se disponía indudablemente al arre­
pentimiento, arreprntimiento que se hubiera ve­
rificado si, en los supremos instantes en que su 
corazón se manifestó sensible por primera vez 
en su vida , una persona conocedora de los an­
tecedentes de la casa le presentara el sombrío 
cuadro de su negro porvenir, la fealdad del 
incalificable crimen que intentó contra la fortuna 
y la vida de su padre, toda la extensión del tre­
mendo castigo que merecía, el terrible anatema, 
en fin, que sin cesar acusaba á su mauchada con­
ciencia. 

Pero D Simen se encontró silo; y como jamás 
habla gustado el placer de los buenos, ni pudo 
sostener siquiera esa lucha que entre el bien y 
el mal siente á veces el hombre dentro de sí pro­
pio. Contra su maldita educación, contra sus per­
versas inclinaciones, no pudo oponer más que 
un momento de sensibilidad y esto no era bastan­
te: porque ¿quién á la vista del lastimoso estado 
de su padre no se hubiera conmovido^ 

Repetimos que á D. Simón le faltó un padre 
Ambrosio ó un ángel salvador que disipara las 
tinieblas de su espíritu cou la luz refulgente de 
evangélicos consejos, que derramara sobre su 
corazón enfermo el bálsamo consolador del cariño 
desinteresado, que le hiciera saber en toda su 
majestuosa verdad la existencia de esa vida eterna 
que alcanzan (os que en la efímera de este mundo 
practican las virtudes cristianas, únicas capaces 
de colocar al hombre i la altura de su deber. 

A los pocos días de este acontecimiento la 
campana de la iglesia del caserío anunciaba, con 
su tañer misterioso, reposado y característico, 
la muerte de algún vecino: el padre de D. Srmon 
habla dejado de existir. 

D. Simou, no obstante su absoluta reserva y 
seguridad de que sólo él era dueño del secreto 
revelado por su padre^ tuvo que pasar por la amar­

gura de las murmuraciones de sus vecinos y prin­
cipalmente de sus vecinas, quienes sin saber una 
palabra de cierto, le señalaban instintivamente 
como causa de los males que afligían ásu familia. 

Difícil es la explicación satisfactoria de este 
fenómeno universal, por lo que haríamos bien 
en contentarnos con saber que es cierto. Tiene 
lugar un hecho notable en un pueblo cualquie­
ra ; el hecho se consumó en medio del más im­
penetrable misterio; al principio se comenta el 
hecho, pero poco más tarde, ese mismo pueblo 
no se satisface con narrar lo acontecido, sino 
que evocando recuerdos busca el autor y concluye 
al fin por señalarle con la misma seguridad que 
puede hacerlo un cómplice á un espectador sere­
no. Cierto que el conjunto de antecedentes puede 
encauzar la opinión aplicando ese buen sentido 
que suele tener un pueblo cuuudQ no le guia otro 
móvil que el desagravio de la justicia; pero no 
podemos menos de confesar que hay en todo ello 
mucho de providencial. 

{Se continuará.) 

LA APUESTA. 

En un ameno jardin 
Que riega arrnyuelo claro, 
La Abeja y la Mariposa 
Una lárdese juntaron, 
Y después de saUnlarse 
Parecf ser que tratando 
De cosas indiferentes 
Por incidencia locaron 
Unpuntd sobre costumbres. 
Los insectos en el aclo 
Sobre el asunto espusieron 
Pareceres encontrados: 
Viéndola Abeja que pruebas, 
Razones y comentarios, 
Dejan á la Mariposa 
Con sus groseros engaños, 
La dice:—Pues que en la teórica 
Somos de pensar contrario, 
Pasaremos á la práctica; 
—Corriente. 

—Pues apostamos 
Ala que más pronto elija 
De aquel delicioso cuadro, 
Al par que la flor más titil 
La flor más bella: 

—Aceptado. 
T entre rosas y jazmines 
Tendieron su vuelo raudo. 
£1 cáliz la Abeja elije 
De la violeta. En tanto 
La Mariposa revuela 
Y sin quererlo, al acaso 
Dio con la inodora dalia 
Que aunque inodora muy alto 
Su cáliz altivo ostenta. 
Muestra Mariposa—¡Bravo! 
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Se dijo, tú eres mi flor, 
Contigo la apuesta gano. 
Vuellus daba en la corola 
Con orgullo y desenfado, 
Y al asomar la cabeza 
Viendo á la Abeja debajo 
Escinma en tono insultante: 
—¡Te has lucido! ¡Te lias portado! 
Buen gusto tuviste á fé, 
En la flor más ruin del campo, 
Te veo... ja... ja... ja... ja... 
¡Ay qué discurso, qué tacto! 
Y otros mil y mil insultos 
Que por ser más breve callo. 
La pobre Abeja escuchó 
Con calma cinismo tanto; 
Más no quiso contestar 
Y del cáliz perfumado 
Blanda cera y dulce miel 
Siguió prudente livando. 
Siempre lo útil merezca vuestro aprecio, 
Y los insultos despreciad del necio. 

VICENTE REGDLEZ Y BIUVO. 

LECCIONES FAMILIARES 

SOBRE LOS 

ElEUENTOS DE LAS CIENCIAS FÍSICAS Y NATURALES. 

LECCIÓN CUARTA. 

(Continuación.) 

El antiguo continente ó el mundo conocido 
de los antiguos se compone de la Em'opa, del 
Asia y del África, que sólo está unido al resto 
del continente por una pequeña lengua de 
tierra llamada Istmo de Suez, que ahora se 
trata de cortar. 

El nuevo continente es la América, descu­
bierta hace poco más de tres siglos y medio 
por Cristóbal Colon. Siete años después que él, 
otro navegante, llamado Américo Vespucio, 
hizo en ella nuevos descubrimientos, y de su 
nombre se llamó América á aquel continente. 

Hay, por último, otro tercer continente, 
menos grande que los demás, descubierto hace 
dos siglos, poco más ó menos, por los holan­
deses, y por eso se llama Nueva-Holanda, en 
donde los ingleses han establecido ya multitud 
de colonias, y cuyo interior es aun poco cono­
cido. 

Dejemos á un lado ahora, sin embargo, los 
continentes para ocuparnos de la distribución 
de las aguas que los rodean. 

Aunque todos los mares, excepto el mar 
Carpió, se comunican entre sí y no forman, 
por tanto, verdaderamente más que uno sólo, 
llamado en general Océano, éste se divide, pa­
ra entenderse mejor, en cinco Océanos princi­
pales, á saber: el gran océano, entre el Asia y 
la América; el océano índico, entre el África, 
el Asia y la Nueva-Holanda; el océano atlánti­
co, entre la América, la Europa y el África, y 
en fin, los dos mares glaciales que rodean los 
polos. Estos diversos mares, introduciéndose 
en los continentes, forman golfos ó mares in­
teriores, de los cuales hay un gran número. 
Por ahora no os los menciono detalladamente, 
por temor de sobrecargar vuestra memoria: 
más adelante los conoceréis al pormenor. 

Para dirigirse en medio de mares tan ex­
tensos ha habido siempre algunos medios. Du­
rante el dia pueden formarse cálculos aten­
diendo al curso del sol, y durante la noche 
con arreglo á la luna y á las estrellas; pero á 
veces el cielo está nublado y estos medios son 
imperfectos: así es que mientras los marinos 
no han tenido otros guias de sus expediciones, 
el arte de la navegación no ha tomado gran 
vuelo. Pero la invención de la brújula ha alla­
nado todas las dificultades. Este precioso ins­
trumento indica siempre al viajero, en cual­
quiera parte en que éste se encuentre, cual es 
el Norte; y por tanto, conocida el Norte, se sa­
be también hacia dónde caen el Sur, el Este y el 
Oeste. De tal manera, conociendo de antema­
no hacia qué punto está el país á donde se 
quiere llegar, se consulta la brújula y es fácil 
dirigirse á él. Volvamos ahora á algunas par­
ticularidades délos continentes. Una gran par­
te de su superficie está cortada en diversos sen­
tidos por las aguas de los lagos, los ríos y los 
riachuelos. Los lagos se diferencian de los ríos y 
délos riachuelos en que sus aguas no son aguas 
corrientes, formando vastos depósitos. Los prin­
cipales lagosy ríos están indicados sobre el ma­
pamundi, así como las más considerables mon­
tañas, de las cuales las más altas se encuen­
tran en el centro del Asia, elevándose algunas 
á siete mil ochocientos metros sobre el nivel 
del mar. 

Varias de esas montañas tienen en su cima 
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volcanes, que no son otra cosa que grandes 
agujeros ó bocas que hay en las mismas, y por 
los cuales salen con violencia llamas, cenizas, 
minerales calcinados y torrentes de sustancias 
en fusión, que descendiendo hacia los valles 
causan á menudo en las cercanías los más es­
pantosos daños. Las erupciones—es decir los 
actos en que salen de los volcanes esas llamas 
y esos torrentes de fuego—son ordinariamente 
precedidos y acompañados de temblores de 
tierra que se sienten desde grandes distancias 
y que trastornan á veces ciudades enteras. 
Uno de los volcanes más conocidos es el del 
Vesubio que está cerca de Ñapóles, en Italia, á 
la orilla del mar. 

La primera erupción del Vesubio, de que la 
historia hace mención, tuvo lugar ya hace 
cerca de mil ochocientos años, y enterró bajo 
inmensos montones de cenizas, piedras y sus­
tancias derretidas, dos ciudades que entonces 
existían en las. cercanías de Ñapóles, y que se 
llamaban Pompeya y Herculano: ambas han 
permanecido así sumergidas en la tierra du­
rante centenares de años, hasta que á princi­
pios del siglo pasado un paisano, ahondando 
un pozo, se encontró con columnas y otros 
restos de un antiguo edificio. Algunos años 
después el gobierno napolitano hizo practicar 
excavaciones grandes en aquellos contornos, 
y se descubrieron las dos ciudades que os dejo 
mencionadas, y ya hoy están, en muchos pun­
tos, desembarazadas de la capa enorme que las 
cubría, Ya podéis concebir cuan importantes 
han sido semejantes hallazgos para el conoci­
miento de muchas cosas relativas á los tiem­
pos antiguos: en el dia multitud de viajeros se 
dirigen incesantemente á aquellas ruinas, ya 
para estudiarlas detenidamente con mirascien-
tificas, ya para observarlas simplemente por 
curiosidad. Pompeya y Herculano, sumergidas 
como lo fueron de repente, y preservadas por 
lo mismo bajo tierra de las injurias del tiempo, 
renacen ahora, por decirlo así, tales como es­
taban entonces, y nos revelan una multitud de 
detalles curiosísimos sobre el género de vida 
de sus antiguos habitantes. 

(Se coniinuará.) 

CUENTOS PARA LOS NiROS, 

EL COEDERITO. 

{Continuación.) 

Hé ahí una hija excelente, dijo la señora de 
Waldeim á Btiiiiia, después que la pequeña vende­
dora de fresas se hubo marchado. Aunque ella es 
pobre, es un modelo de orden y de limpieza. Pero 
el amor que tiene á su madre es superior á lodo; un 
corazón como el de Cristina Heno de ternura filial, 
vale más que un aderezo Je diamantes, ¡Oh, mi 
querida Gniilín! Si yo llegase á estar enferma y mi­
serable como la madre de esa pobrecila niña, lo 
que podria suceder uu dia, ¿me cuidarias tú coa 
el desvelo y la ternura que ella emplea en la asis­
tencia de su madre? Emilia que tenia ya los ojos 
llenos de lágrimas se arrojó al cuello de su madre. 
¡Que Dios nos preserve de semejante desgracia! di­
jo, que me envié á mi los mides y conserve la salud 
de Vd., mi querida madre; pero si algún dia llega­
ra Vd.á estar enferma, no baria yo menos por us­
ted, de lo que hace Cristina por su madre. ¡Dios 
te bendiga, nú querida Emilia! contestó la señora 
de Waldeim muy conmovida; ten siempre esos 
buenos sentimientos y serás dichosa. Dios proteje 
á los hijos que aman y honran á sus padres, y la 
pobre Cristina verá también dias más propicios.» 

Entretanto Cristina habia vuelto alegremente 
al lado de su madre. La contó lo que habia sucedi­
do^ y el gozo que espcrinientó Rosalía, contribuyó 
con el excelente caldo que su hija le habia llevado, 
á hacerle recobrar algunas fuerzas. ¡Oh mi queri­
da hija! exclamó juntando las manos y elevándolos 
ojos al cielo: Dios no abandona jamás á los que le 
aman. Tengamos confianza eu él: cumplamos con 
nuestros deberes, y no nos separemos del cami­
no déla virtud. Ya ves hija uña, que si por amor 
hacia mí, no te hubieras ocupado en cojer fresas 
con tanta asiduidad, si no hubieses seguido mis 
consejos acerca del orden y de la limpieza, no hu­
biéramos tenido la dicha de merecer la benevolencia 
de esa respetable señora y de su encantadora hija. 
Jamás una buena acción, por poco importante que 

Kueda parecer queda sin recompensa. Dios se vale 
oy de corazones generosos para aliviar nuestra 

miseria. ¡Que sea bendito su santo nombre! 

III. 

. UISTORIA DE LA SEÑOIU DG W A L D E I U Y DE LA POIUIE RoSALÍA. 

El dia siguiente era un domingo. Por la tarde 
Cristina, después de haber arreglado su pequeQo 
ajuar y dado de comer al corderito, se sentó al la­
do de la cama de su madre, y se puso á leer un li­
bro teniendo cuidado de pronunciar lentamente y 
con mucha claridad. La tarde estaba hermosísima, 
el sol poniente penetraba en el cuarto & través de 
las hojas de la parra, que daba sombra á la venta-
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na; y en el momento en 'qne iba á desaparecer, la 
señora de Waldeim entró de repente con Emilia. 
¿Oh mamá, esclamó Cristina, aquí están la señora 
de Waldeim y su hija! 

La pobre enferma se conmovió al recibir esta 
prueba de bondad. La señora de Waldeim la salu­
dó con afecto y se sentó en la silla que Crislína 
acababa de dejar para ofrecérsela. Hablando con 
Rosalía observó el aseo de la habilac¡'>n, el orden 
con que estaban colocados los muebles y la limpie­
za del ajuar. La cama y los vestidos de la pobre 
enferma, a;;nqne groseros y miserables, estaban 
también muy limpios. La señora de Waldeim supo 
con gran satisfacción que era Cristina la que cui­
daba de la casa tan perfectamente. Cogió el libro 
que ésta tenia, le hojeó, alabó su contenido y lo bien 
que leia la niña, á la que habla oido antes de en­
trar en la casa. Vio un par de medias, las examinó 
y quedó muy satisfecha del trabajo de la madre y de 
la hija. 

«Usted no es seguramente de esta aldea, dijo la 
señora de Waldeim á Kosalia, porque aquí no sa­
ben hacer media también como Vd., ni leer como 
lo hace Cristina. Algún acontecimiento particular 
os ha conducido sin duda aquí.—Si, unsucesobien 
desgraciado, contestó la enferma, y comenzó acon­
tar su historia. 

»Mi marido era guardabosque de un señor muy 
rico del otro lado del Rhin. Hacia algunos años 

3ue estábamos casados y vivíamos contentos, cuan-
0 estalló la guerra. Nuestros amos se marcharon 

y no pudieron llevarnus en su compañía. Siguien­
do sus consejos mi marido abrazó el estado mili­
tar. Yo no podia seguirle con mi hija que era en­
tonces muy pequeña y que apenas balbuceaba el 
nombre de su .padre. Nos separamos, vertiendo 
lágrimas muy amargas, y desde aquel momento 
no he vuelto á ver á mi pobre marido. Me escribía 
de tiempo en tiempo que se eucoiitraba bueno; 

{)ero de repente supe que se hallaba gravemente 
lerido y poco después que habla muerto de sus 

heridas. No describiré á Vd. un dolor, que fué 
muy vivo y profundo: mi corazón estaba desgar­
rado. ¡Oh! ¡si supieseis, señora, qué hombre tan 
excelente era el que he perdido! No tardé en es-

Serimenlar una gran miseria. Quise volver á casa 
e mis padres, pero la guerra los habla arruinado 

y habían muerto de una epidemia que había so­
brevenido poco después. Acabada de pesar y de 
miseria erré de pueblo en pueblo, y finalmente 
llegué á esta aldea. Esta choza, estab-i deshabitada 
y los labradores que viven cerca de aquí, me per­
mitieron que viviera en ella con la condición de 
enseñar á sus hijas á coser y hacer media. He su­
frido mucho, pero Dios ha tenido cuidado de mi 
Í me ha socorrido hasta en este momento en que os 

a traído bajo este techo de paja. 
La señora de Waldeim, escuchó á Rosalía con 

mucha atención. Al oírla referir sus desgracias, 
sus ojos se llenaron de lágrimas. «¡Ah! dijo, mi 
historia tiene mucha semejanza con la vuestra; 
pero es más triste todavía. No solamente he per­
dido á mis padres y á mi esposo, sino también á 
mí único hijo. Mí marido era coronel de un regi­
miento de hiisares y como el vuestro fué herido 

en una batalla en que se habia distinguido. Al re­
cibir esta noticia , me fui á reunir con él llevando 
mis dos hijos, y tuve el triste consuelo de verle 
aun una vez: murió en mis brazos. Ya podéis fi­
guraros mi posición; me seria imposible descri­
birla. El ejército en desorden, huía por todas par-
te.<; los caminos estaban obstruidos. Fui arrastra­
da por el tropel cotí mis dos hijos; Emilia que veis 
aquí y su liermaiiito, de edad de cuatro años. 
Cuando llegamos á las orillas del Rhin, la mullilud 
de los bagajes y de los heridos era tan grande, 
que no pude acercarme al puente. El sol acababa 
(le ocultarse y aun se baiiaii cerca de nosotros. El 
eslampido délos cañones era terrible y se acerca­
ba cada vez más. Algunos fugitivos se apoderaron 
de una lancha p;:ra ganar la otra orilla y compa­
decidos de mí, me acogieron con mis dos hijos; 
pero la lancha estaba tan sobrecargada de gente 
y los que la conducían leiiian tan poca esperien-
cia, que iba á zozobrar. Un oficial que estaba al 
otro lado del rio se apercibió del peligro que cor-
riamos y envió á nuestro socorro dos soldados coa 
una pequeña barca, que llegó en el momento en 
que la nuestra se iba á fondo. Yo y mi hija á quien 
tenia fuertemente estrechada entre mis brazos, 
fuimos salvadas y llevadas medio muertas sobre 
la ribera; pero mi hijo desapareció y desde en­
tonces me ha sido imposible adquirir noticias 
suyas.» 

[Se continuará.) 

C X - I A R A O A . 

Sí nota musical es la primera, 
Y nota musicales li segunda, 
No será muy difícil que cualquiera 
Charada con zarzuela aquí confunda. 

Del cráter mi segunda y la que sigue 
—Cambiando en v la b como es debido— 
Romper la cárcel natural consigue 
Con ímpetu feroz, é interno ruido. 

Con ser tercia y segunda tan pesada, 
En ciertos casos tan veloz camina, 
Que al rayo en ligereza es comparada, 
Y cual él rompe, hiere y estermina. 

Tercia y cuarta te dice el calendario, 
Del tiempo, consultando las estrellas, 
Y es mi cuarta, por fin, de aspecto varío 
Limpia morada de las linfas bellas. 

El todo has de saber, lector querido, 
Que es libro conocido de la infancia, 
Que con ser de volumen reducido 
Grande su mérito es y su importancia. 

{La solución en el próximo númtro) 
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MÁXIMAS Y_PROVERBIOS. 

El temor de Dios es el principio de la sabiduría. 
—Muchos saben hablar; pero pocos saben callar. 
—Los grandes pensaniieiilos nacen del corazón. 
—El orgullo obliga á hacer tantas bajezas como 

fil intfipésa 
—Las tres cosas más difíciles son: callar un se­

creto , olvidar una injuria y hacer buen uso del 
tiempo desocupado. 

—El que quiera ser estimado, debe ocuparse 
poco de si propio y mucho de los demás. 

—Es preciso suírir con paciencia lo que la jus ­
ticia de Dios quiere que suframos de la injusticia 
de los hombres. 

Solución de la charada y enigma del número anterior. 

De tu charada y enigma 
Dos palabras le diré, 
RETÓRICA y OBKDIESCIA; 
Su solución esta és . 

ESCUELA DE LA^REAL CASA. 

A'Ukos que más se han distinguido en la es* 
cuela de la Ueal Casa. 

D. Agustín Peñuela. 
Bonifacio Moreno. 
Ignacio Remolar. 
Joaquín Cominges. 
José Rey. 
Enrique Cuadra. 
Ricardo Pintado. 
José Goñi. 
Andrés Ruvira. 
Ángel García. 
Manuel Diez. 
José Maria Huerta. 

COLEGIO DE I. ' Y 2. ' ENSEÑANZA 

DE SAN ANTONIO. 
CALLl DS LA. PüGBIA , NlÓM. 19. 

D. César Iglesias. 
Carlos González. 
Baldomero Sánchez. 
Pedro Vigil. 
Juan Martínez. 
Gerardo López. 
Alejandro López. 
Moisés Calatrava. 
Eduardo Beascoechea. 
Eduardo Arroyo. 
Adolfo Naval. 
Emilio Rotondo. 

COLEGIO DE 1." Y 2.* ENSEÑANZA 

D E S A N IGNACIO, 

CALLE DE LE&ANITOS, NÚMERO 4 . 

Glues generales. 

Primer año de latín. 

Segundo de latín.. 
Tercero de l a t í n . . 

•\ 

Hombres de los alunnei 

i D, Serafín Ripoll. 
' José Castro. 

Primer año del segundo] 
periodo 

Alberto Fernandez. 

Román Sevilla. 
Federico Gómez. 
José Argota. 
Enrique Rodríguez 

Aguado. 
Julio Camin. 

Segundo año del segundo) ^"Í"ozt"*°°'° ^°" 
• * • • ) Antonio Pérez Fiol período. 

Carreras especiales. . 

Francés. 

Dibujo de adorno, lineal y^ 
de figura. . . . . 

Aritmética , Geometría yj 
sistema métrico. . . . ] 

Gramática, Ortografía yj 
análisis 

Horacio Bentabol. 
José Argota. 
Alberto Fernandez 
Antonio Orio. 
Enrique Rodríguez 

Aguado. 
Julio Camin. 

Horacio Bentabol. 
Serañn Ripoll. 
Luciano Moreno. 
José Argota. 
José Aguado. 
Antonio Esteban. 
Emilio Muñoz. 

Ramón Grana. 
Enrique Vine. 
Manuel Ríesco. 
Juan Pié. 
Antonio Orio. 
Elíseo Gándara» 

Ramón Grana. 
Antonio Orio. 
Enrique Vine. 
Juan Huertas. 
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